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CAPITULO xxxn. 

-
DE LA MUÉRTE DE NUESTRO VENERABLE PADRE 

FR. JACOBO DACIANO. 

Llegó el término de que la muerte apag~ la l~z 
más señora que tenia el candel_ero de la 1gles1a 
de Michoacan, que fué nuestro venerabl~ J acobo 
para que en los espolios generales le cupiese a su 

Provincia su bendito cuerpo en prendas de su 
partida. Y así apenas enfermó ( ~om? ~erciando la 
capa para partirse) cuando los ~eh~1osos emP': 
zaron á aplicarle remedios, y los md1os) como h1• 
jos que tanto le amaban, á sentir su partida, llo· 
ra.r su falta, y en sí mismos echar ménos el mo-

. ble dé sus accione~, Pero el venerable Padre, oo, 
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mo veía que era la fuerza del amor la que dili­
geJ\ciaba contra el decreto inmutable de la muer­
te, les digo que uo se cansasen ni sintiesen, que 
ya habia llegado la que á nadie perdona y nunca 
tarda; y que era voluntad de Dios que una vida 
tan larga como la suya) hiciese curso y parase 
en el convento de Tarequato, donde murió feliz 
y dichosamenté. Y está entetrado con la. mayor 
veneracion que puede consagrarle aquella pobre . 
montaña en reconocimiento de haberla enrique­
cido con sus reliquias) virtudes y milagros, y 
abiértole la puerta para que gozase el milagro 
de los milagros que fué el sacramento del altar , 
que fué la capa que este zeloso Elias dej6 al 
partirse para sus l:ifiseos, habiéndolos primero 
llenado de bendiciones) como el Patriarca J acob 
~ sus hijos, para que fuesen herederos ele su es­
píritu é imitadores de su doctrina. 

Despues de muerto acabaron de sentir su falta 
y así estimaban sus cosas como quiPn sustituía 
811 propio lugar. Y por eso los indios del pueblo 
de Arancaracua, que convirtió y pobló este Ve­
nerable Padre, estimaron y estiman el báculo y 
sombrero de este apostó! con td.nto afecto que 
le tienen en una caja muy decente: y para mos­
trarlo aunque sea• Religiosos, se juntan alcal­
des y fiscales, y no lo dan a tocar sino t ver tan 
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soiamente: porque les parece que se lo han ele 
uitar de los ojos: y asf lo vuelven a encerrar y 

q uardar, fundando nuevas esperanzas de su pro­
!eccion y amparo, como Eliseo en la capa de su 
Profeta. , , 
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CAPITULO XXXIÍI. 

DE LOS APOSTÓLICOS VARONES 

fR. PBDRO DE LAS GARROVILLAS Y FR. ANTONIO 

DE VETETA. 

F11é el apostólico P. Fr. Pedro de las Gar­
rovillas ( quizas natural del pueblo de su nombre) 
hijo de la santa Provincia de San Miguel, don­
de tocado de la caridad paso A la Nueva España 
~ la conversion de los indios; cuyo incentivo )o­
rria entonces tan eficaz, que penetró á toda Eu­
ropa. Llegó pues, a esta Provincia de Michoa. 
ean, donde recibido como la luz recibe al Sol, 
empezó á resplandecer en todas las virtudes y 
,prender la lengua tarasca, en que salió tan ca• 
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bal que pudo predicarla con el crédito qm; re 
tian sus obras; Y. asi predicó lo que obraba, 
observó los • apices de ministro evangélico si 
faltar en ninguno, con tan lin<la resignacion qut 
todo aquello que juzgaba por del servicio de Di01 
aunque fuera dificultosísimo, lo ponia por obrt, 
facilitaba y comprendía, con tan lindo denuedo 
como si la f:i.cul tad del poder fuera en él tan pro• 
pia como la del querer. Y ~í se !l.rrojó por en• 
tre los más barbaros y fieros gentiles que hubo 
en estas nuevas conversiones y facilitó tanto sua 
imposibles que los redujo y convirtió y bautizb 
en especial la ~ierra de los :Motines ( que el nom• 
bre dice la contracliccion ú. sus deseos) y Zaca• 
tula cuyo sitio ~ae hacia la costa del Sur, tierra 
tan áspera, fragosa y caliente que era imposible 
habitarla ménos que haberse criado en ella y 
donde se usaban los más horribles y espantosoa 
sacl'Íficios que se usaron en toda esta Occiden­
tal idolatría . .A esta tierra entro es"e nuevo 
apostol á pié, desnudo, descalzo y. hambrien!« 
sin más alivio que un poco de maíz tostado; J 
discurriendo de gruta en gruta, de monte en 
monté y de sierra en sierra, convirtió todos 101 
indios que habitaban su fragosidad. Desarraig6 
la idolatría a vista de todos aquellos que queriil 
~11itarle la vida, que eran muchos y qúem<'> 1ll 
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dia más de mil idoios juntos en presencia de sus 
idolatras, sin que hubiese entre tantos uno que 
le fuera á la mano, suspendiera y" parara, sino 
que como heridos de la luz despnes de las tinie­
blas, quedaron alucinados y suspensos. Antes 
bien muchos de ellos sv levantaban á soplar el 
fllego; porque ya el de la divina palabra soplaba. 
en sus corazones y los rendia, socorriendo Dios 
a. aqueste apost61 como á :l\íoises en el desierto. 

Fundada ya la fé en aquesta provincia y de­
rribacl?s todos sus 1dolos volvió los ojos y :vi6 
que le llarnaban de Tzinzúnzan de donde ba­
bi& salido; y dando la vuelta acudió al soco• 
rro de aquellas nuevas plantas, caminando más 
de cien leguas á pié que son las que hay de un 
estremo á otro, socorriendo, ayudando y predi­
cando a todos los que habia en todo el contorno 
de la ltiguna. Vivió mas de setenta años y con­
servó la virginal pureza con que adorno todas 
8llS virtudes, para que la muerte se las corona.se 
en el convento de Tzinzunzan, donde esta en­
tierrado con sumo aplauso de Michoacan y en­
vidia de Zacatula. 

Fr. Antonio' de Veteta tomó el hábito en la 
provincia de la Concepcion, en el convento del 
Abrojo, santuario que venera nuestra religion 
por uno de loe mayores que contiene en la lati• 

.. 



.. 
uo 

1-ud Je sil gt11ncte2a, donde aprobada sli virtatl 
y observancia, f'ué maestro de .no,icios con el 
crédito que bastó para tenerlo en lo que fué. Y 
así acabado su oficio, encendido en la caridad, 

1 • 

trató luego de ampliarla y extenderla en el mi-
nisterio y brotAndole por la boca sacó licencia 
para servir a las Indias, donde fué tan dichosa 
su llegada. que lleno la tierra de esperanzas con 
su maravillosa santidad, cuyos frutos goió la 
provincia de ~Iichoacan por escogerla el siervo 
de Dios, para conseguir en ella el colmo de 8111 

destinos. Y así, luego que llegó, aprendió la 
lengua con tan grande propiedad; que la predi­
có con tan grande espiritu que hizo infinito fru­
to. El tiempo que vacaba de la ¡.,redicacion ocu­
paba en la. contemplacion en que fué tan asiduo 
que desde que entraba !l. maitines á media no­
che, no salia haeta despues de prima que iba l 
celebrar. ¡Quién duda que tal perseverancia no 
se alimentase de soliloquioi. tales que pudiera 
~ loe estrechos de la vía contemplativa. Y 
así aunque estuviese solo, que i cada paso acon· 
tecia eñtónces por la falta de religiosos, obser• 
v6 siempre lo ceremonial y esencial de la reli• 
gion como si estuviera en el seminlll'ÍO de ella. 
Fué Provincial de esta Provincia, comisario, 
cu1todio, de6Didor y gua.rdian, 1 ejercitó eatGI 
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odcioa con tal vaior y prúdencia, quti. &crécHtó 
ir. nnetacion unitersal en que todos le tenian. 

f aubque la autoridatl del gobierno pudo eles• 

cuidarle en el vestuario ó regalo, vivió tan fuo• 
dificado, recto y advertido que no quebrantó la 
regla en el menor ápice, como verdadero imita­

dor de N. Seráfico San Francisco. 

Hizo curso el tiempo y enfermó de una graví­
aima enfermedad en que padeció acerbisimos 
dolores con·cuya importuna fatiga guiso Dios 
~escubrir los crisoles de su sufrimiento. Pero él 
en medio de ellos resistía i la malicia. rebelada 

de los golpes que embestian a batir la muralla 
de su constancia.; y levantando la voz por con 
trapunto de sus angustias, entonaba el Te Deum, 
laudanws, con tanta ternura que suspendía á 

101 mismos dolores y 6 todos los que lo oian. Y 
como entonces babia tan pocos religiosos. ( que 

lo que entonces administraba un convento ad­
ministran hoy cinco ó seis) prof~tiz6 este .siervo 

de Dios los que se habian de hallar i su muerte 
y así sin llamarlos se hallaron sin que faltase 

alguno. Doa horas antes que muriese 101 llamó 

para que le aaistieaen y tratando CQl88 de eapt-
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ritu les dijo que otro dia celdbrasen por las ini• 
mas del Purgatorio, que así convenia y en~ 
mendándose á, Dios le dió el alma, por último 
trofeo de sus merecimientos. Admiraronse todos 
porque las misas sé las querían aplicar; pero co, 
mo lo tenían por santo, le obedecieron. Esta en· 
terrado en el convento de Tzacapo. 
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OA.PITULO XXXIV. .i ( • 

,, . 
DÉ[, Slll:RVO DE DIOS FR. MATURINO GILBÉRTI Y DEf, 

DEVOTÍSIMO FR. PEDRO DB: REINA. 

Fné el célebre Maturino de nacion francés, 
y tomó el hábito de nuestra Orden en la Pro­
vincia de Aquitania, donde estudió artes y teolo. 
gía, con tan grande aprobacion que salió eminen­
tíaimo téologo, disponiéndole Dios para Norte 
del Océano de las Indias. Y al paso que estudia­
ba lo especulativo de las letras, aprendía lo m0. 
ral y practico de las virtudes, en que fué tan con­
Bilmado que pudo predicar y obrar con la-conso­
nancia que un ap6stol. Particularmente se es• 
Dler6 en la humildad en que fund6 su ~aber y 

Q-6awq '"-"'o,• i l'rq,-;n,qg, H 
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\tirludea, páf& &H«urarlu de 1oa ,le11tos de la 
presuncion que podia nacer de sus grande~ petlll 
y di rertirle del primer intento de su vocac1on. En 
esta era, cuando ya. Maturino era consuma~o va­
ron, llegó á Francia el bramo de las conversiones; 
y como belicoso en la milicia espiritual, se a.l~ro­
tó al son de los clarines y trato luego de vestirae 
las armas, que fueron cilicios, desnudez Y mor• 
tificaciones, y pedir licencia. para ponerse en Cl• 

mino. Alcanzó la, emba.rc ~se y llegó a. las I ndiu 
como el rocío de la mañana, alegrándolas y en• 

riqueciéndolas con las in fluencias de su doctrina. 
Hizo alto en esta Provincia. de Michoacan {1) 1 

-
(1) No hizo tal alto en la Provincia de Michoacaa, 

que era custodia, sino en este convento de México el 
año de 1542 en que vino en la mision de ciento cinc• 

ta religiosos que trajo N. M. R. P. Fr. Jacobo T• 
ra, y en esta conformidad vivió en este convento • 

de diez y siete años, pues el de 1557, era discreto 44 
convento y autorizaba las informaciones y profcaiona 

de los novicios como se vé en ellas. Luego, sin callll, 

ee le arroga este Padre Cronista á su Provincia, Dlp 
que fué propagador de ella siendo

1 
custodia para q-. 

I' 1 1 

lpl'ehdib isu lengua con tanta prupteciact, M.uda.l 
Y elegancia, que fué el Gerónimo 6 Ciceron de 
ella. Y así fuJ el mayor predicador que tuvo la 
tarasca. Y como adoleciese de la gota, le carga­
ban los indios en hnmbros, cun.tro y cinco leguas 
solo porque les predicase. Y acontecio que estan­
do predicando en la ciudad de Ptí.tzcuaro ( cuan­
do los in<lios eran tanto:; como •si fueran hijos de 
Abrn.m, que solo la arena de la tiera y etrellas 
del cielo pudiesen ser símbolo de su multitud) 
que en medio del sermon se quedó arrobado, y 
volvió del éxtasis diciendo. 11 Y a os habeis aca-

iofiral!los que e] año de 155 7 pasó á ella, pues el do 

1559 <ledicó al Ilmo. Obispo do :Michoacan, ol vocabu• 

lario que comput!o de la lengua tar;1s::a imr,reso el di-
'-' ' . 

eho ai10. Y habiendo impreso rn to~o1·0 espiritual en 

dicho idioma el afio de 1535 fuó yerro del Reve­

reado padre Vctnncourt, poller su muerte el año de 

1535, dejando ago11tado que vivió el año do 15H con N. 
P. Testera, pJr lo cual la. inf~rircmm1, ó nl mismo año 

de 1575 6 quizá mudó el de 1385 y fué yerro de la 

illpreuta. poner 1535, pues en este padre cronista no 

••y relacion de años. (No~ )I. -S. en este ejemplar.) 
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baJo ahora tauclrá une. po!te qúa 6fisüm, 11 
may~r parte de vosottos,1 Y aCJi aconteció luego 
~ue vino aquella peste grande que asoló la N Ue• 

va España, y así se van acabando y consumien• 
do todos indios. Escribió muchos libros, que 
foeron y son fa luz de esta. Provincia, como los 
reforir6 en el capitulo de los escritores. 

Fué observantlisimo de su regla. y ta.u compa• 
l!ltVO que lloraba con los indios sus necesidades 
coruo si fueran calamidades propia<;. Y así acudía 
a. ellas con la velocidnd que el siervo corre por 
los copete3 de la montaña. Los ratos que \'acaba 
de 1~ vida activa en la administracion de los in• 
dios, ocup,l.ba. en la contemplacion con tn.nta foer• 
za, como si fuera un mero espíritu, mcz~lando 
con la fuerza del espiritu, la del cuerpo en que 
fuó muy honesto y casto. Y para coronar todas 
sus virtudes se esmeró en la paciencia para que 
fuese el obrizo que A fuerza de· "fuego recobra.se 
sus crisoles. Y asl en la enfermedaü de la gota 
que le aquejo infinito, estuvo tan inmoble y pa• 
ciente como si sus dolores fueran impresiones de 
cera en lo robusto de un mármol. Viendo que 
ya su firmeza se postraba. pidió a. Nuestro Ss• 
ñor con sumos encarecimientos, le concedieae 
morir en Tzintzúntzan, donde tenia el vínculo 
· dE) au predicacion I p¡ta que· acabaae con 1, ri• 

15, 
donde empozo el ministerio de Aposto!. Y asi 
19ndo I vivir ft. 21u con\fento, le preguntaban que 
Í donde iba y respondía. que á morir a Túntz(mt­
llD entre sus hijos; y así dentro de poco tiem­
po murió feliz y dichosa.mente, quedándole el 
rostro rutilante! hermoso y grave admirando 
i cuantos le miraban. Fué muy sentida y llora­
da su muerte, particularmente· de los indios á 

. ' quienes amó como padre. Esti enterrado en el 
mismo convento de Tzintzúntzan, con gran gozo 
de los indios y estimacion uni ver3a.l del reino. 

Despues de enterrado y corridos m \s de ocho 
aflos: mudando el altar mayot·, fuó forzoso cavar 
111 sepultura, y hallaron el cuerpo fau fresco y 
entero como si le hubiesen acabado de enterrar. 
Y llegando todos los que le conocieron en vida, 
le hallaron con todas las partes tan iguales, que 
parecia que estaba durmien~o y que la tierra le 
babia servido mú.s de cama que de sepultura. El 
~rdian que era entonces Fr. Antonio Hernan­
dez, hizo una muy fervorosa platica; renovando 
lu mem?rias del siervo de Dios Maturino y los 
indios sus lagrimas, vistiéndose de nuevos gozos, 
por los de la incorruptibilidad en el cuerpo de 
IU apostól y maea;ro. , 

Fr. Pedro de Reina, fué de loa más antiguos 
1Qiui$tr01 de eáto.¡frovincia, como oo,nta ~ aquel 
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tnllagto d.e la forma. en Tzintzúntzan gue fue el 
año de 546, que a buena cuenta. ha noventa y 
tres años que sucedió, y que florecio en santidu. 
Fué gran ministro y religioso, y que hizo honr,. 
bro con los atlantes de la primiti_va Iglesia; no 
solo en la observancia de la regla en que se es­
mere, como fiel tr;sunto de su' primer ejemplar, 

sino en las vigilias y dcsveloa de la conversion 

y predicacion de csto3 indios. Fué muy peniten, 

te, así en la desnudez, y descalz~3, andando siem­

pre á pié, como en la.s disciplinas, ayunos y mor, 

tificaciones. Pero en lo que m[is se esmeró fué 
en la oracion y secuela del coro; y asl aunque es­
tuyiera. mny fatigado de loa caminos y adminis­
traciones nunca faltaba üel coro á media noche, 
donde se ocupaba hasta la mañana en coloquios 
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amorosos con la Vírgen Santísima de quien fué 
tan devoto, que si~ndo novicio se le apareció 

con dos vírgenes a. consola.rl9 de una afiiccioa 
que tuvo, y solo con mirarle le conBoló. Así lo 
contó este siervo de Dios á Er. · Alonso Orti1, 
lego de grande espíritu, cuya :vida referiré en el 
libro tercero. Otra noche se le apareció en el 

1 

convento de Tzinízunt1,an1 y entre otros constte• 

1 1t6 
; ld1' • 1•.i 11 internos que e to con s~s amoH:) óil tselnb a11 

-, i. Virgen Santísima le dijo que cuando otra 
,ez se le apareciese, era seüal que se habia ele 
ID9l'ir luego. Quedó el siervo do Dios Reina, 

reinando ~on los gozos que suéle la mt1íiana con 
los rocios ele la !Aurora. Paséndose algunos días l 

enfermo y tratando de su cura, se partió al c6n- ' 
vento de Tarímbaro, donde estaba la enfermería. 
y subiendo por la escalera al h'8cer la reverencia 

á una imágen de Nuestra Señora, que está. pin­

wla en la pared, se le ri6 la S'eñora1 y le inclinó 
tanto cuanto la cabeza; y se quedo en testimonio 
de esta verdad hasta hoy asf; Í1 cuya devocion y 

memoria, le pusieron su marco, velo y l~mpara. 

Despues que habló á su siervo le despidió; y él 

se fué derecho á la cama, diciendo que el haber-

le salido la luna. de los cielo;'!, era para. que el 
sol de su vida se pusiese .en ~quel convento. Y 

así trató luego le diesen los sacramentos, los 
cualen recibidos, estando en la ultima hora, con 
la serenidad que el cielo en la mayor bonanza, 
le 1&lió otra vez la luna, aparecióndosele la Vir­

gen; y él c~n los alborozos del gozo dijo regoci­
jado al enfermero, qqe era el mismo Fr. Alonao 
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Ortlz. u¿No vé, 1, Yírgon Santislme. mi S~Ao, 
ra111 E,hinch.ndose de rodillas el enfermero, d16 él 
enfermo el alma á su Criador, acompnñá.ndola 
su madre para aeegurarle su presencia. Despues 
de muchos años se abrió su sepultura. para ente• 
rrar otro religioso y hallando un cuerpo entero 
dijeron todo los viejos que era del santo Fr. Pe, 

dro de Reina. 

~ 

. 
CAP1TULO XXXV. 

DE OTROS RELIGIOSOS ME:\IORABLES 

QJE FLORECIERON EN SAXTIDAD EN E"TA PRIMITIVA 

IGLESIA. 

Fundada la iglesia de liiichoae,an y converti­
dos todos los tarascos por el S. Jf r. Martin de 
Jesus y sus compañeros Fr. ~Iartin de Bono­
nia, flamenco, gran predicador en cinco leguas, 
y Fr. Juan de Badiano, frances, de la provincia 
de Aquitania la Antigua y todos los demas que 
hemos referido, log que fueron viniendo pasaron 
i la provincia de Jalisco, á acabarla de con ver• 
tir. Porque como es provincia que se dilata há• 
oia el Poniente y Norte entraron grandes perso• 


